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PAiABEeÍA DE. LÁZARO 
Fosad a jlierrera.-Baf os r 

rea especia^.-Clase extra. 
Nutritivo como niiígusio 

Este pan lieclio con liaií i ias especiales de trigos seleccionados 

de « L A S C I N C O V I L L A S » por sn delicada elaborarión y exlraor-

dinarias|coi idiciones higiénicas, es el más nníri l ivo y agradable. 

Tand)iéii hailnrá el pública en esta panadería, pan francés de ca 

lidad snpei ior . 

Ún ico concesionar io er. Lorc .—LázaroMi l Ián .—Panader ía «LA 
F L O R - . - B a j o s de S a n Mar l i n . 

Dr. E. MUÑOZ CALERO 
Especialista en g a r g a n t a , n a F Í z y oido 

; Ex-Ayii<Luile <iel eminenl€ Dr. HINOJAR, (kl Hu.spüa 

' © f i i e i n l dc Madrid 

Consul ta diaria de 1 1 a 1 y d# 4 a ó 

Considta giatnila para |)ol)res los ni ules, ineves y sál^a.Uis de 6 ^ 8 

POSADA HERRERA 15 (JUNTO A TELÉFONOS) 

NuMSRO 4 . 7 8 2 

CRÓNICA 

•O i 

:Gr¿iiide.s e x í s l e i i c i a . s eu (od<-i cla.se de CFilzado.s. 

ULTliVIAS l i o v e d d J e s eu co ore.s y m o d e l o s p a r a s e ñ o ­

r a y c a b a l l e r o . 

N o c o m p r a r s in v i s i l a r e s l a casa y s e c o n v e n c e r á n de la 

v a r i e d a d y e l e g a n c i a de s n s c a l z a d o s . 

La úHiiua palabra de 'a Moda en z a p a L . s de señora en 

•JLM^. • ^ .va .Xj . s í i n?¿ r<=?x .^ .Ts i -A . 
Z O U Í i i l . L A 1 , — L O I Í C A - T I Í L E F O Í N O 427 

Censiilla en €l H O T E L C O M E R 10 los jneve.s, vier 

nes y sál)ad®.s de 9 a 1 y de 3 a 8. 

Operacione.s .sin díí or, Tialatnienl© i k difníe.s y cons 

írnccién de denladura.s en cancho y oro por los proctdi-

miíMilos mas moderi'os. 

Clínica en Carlagena: Piiería d« Mm'cia 4 — 1.° 

Luis Bel lo,ha dado unacoi i fe-

i'MiKMR on Barcelona .íMi el Salón. 

de actos de la Escue la Bai.voras. 

El distinguido periodista ha 

dicho,entre otras cosas,que<.son[, 

los pueblos y la nación, esto os, 

los Ayuntamientos y ol ICstado, 

quienes deben encargábase de 

las escuelas> 

Luis .Bello, en peregrinación 

continua, r ecor re desde hace 

dos años las regiones españolas, 

pueblo poi' pueblo: ¿cuánto no 

hab rá visto, ^cuánto no habrá 

observado l levando puesta la 

mira en el estudio de tan impor­

tante asunto? -Sin embargo, do 

< .ia materia que en tan alto gra­

do interesa a la nación,sabeinos 

^ui poco,cuautos amamos la En­

señanza y por su mejoramiento 

íTucliamos. Y he aquí porqué o-

yendo las opiniones de Luis B e -

l lo,comprendemos todo el acier­

to de las mismas. Es , sencüla-

^neníe, porque la vida d o Espa­

fia, el sentír,el pensar y el obrar 

de España, refleja en cada una 

. ,de sus ciudades,de sus pueblos, 

de sus villas, de sus aldeas. 

Hi l i o ü i o s d o haMar c laro ,ha-

b r á q u o decir, que la impoi'tan-

ci'a, la t ranscendencia de la E s ­

cuela, no ha sido*aún apreciada 

suficientemente, ni muchísimo 

ttienos, por el Estado, y no ha-

. blondo sido apreciada'^por el 

Estado, no lo os tampoco por 

los Ayuntamientos; es decír ,por 

i o s pueblos. 

Pa r a l l e g a r a ese fin que an­

hela Luis Bollo y con él un pu­

ñado de españoles, hace falta lo 

que no tiene España,dosgracia-

damente, porque jamás cuidó 

nadie de hacérselo adquirir. 

Amor, verdadero amor a la cul-

tui:a. 

Meditemos un momento; re­

flexionad un sólo instante sobre 

estas consideraciones mías, y . 

confío en que estaremos de a-, 

cuerdo. 

Dícese que las estadísticas o_ 

ficiales, acusan un número do 

analfabetos que se eleva a once 

millones; os decir, un cincuenta 

por ciento de la población espa 

ñola. 

Tengamos presente , que en 

esas estadísticas a que me refie­

ro, todo el que sabe medio ga­

rrapatear su nombre, está es-

cluído d o l o s analfabetos. ¿Sabe 

l e e r ? - -S i .—¿Sabe escri bír? —Si. 

¿No es ésto lo que se consigna 

en las correspondientes casi­

llas? No me lo puedes negar, lec-

tor. y , ¿á cuántos ascenderá el 

número de éstos, excluidos de 

los analfabetos por el hecho de 

mal escr ib i r su nombre y l e e r 

deletreando? jNIedita un poco, 

piensa en los muchos que exis­

ten dentro de la esfera de tus co 

nocimientos y araistades;extien-

de después tu mii-ada por Espa­

ña, haz un cálculo y agrégalo a 

los once millones reconocidos 

oficialmente. Ahora, de los que 

tú c j m o yo consideramos que j 

Í S y del extranjero: 

E n esíe luievo establet i.nienlo, cuya iniportrouiajliabrán de re 

conocer cuantos lo visil^^'n, ludlará el púidico, pino rejo pnra cous 

lrnC( ioi ies.—M.idcra.s de cidor p a r a ebanis le i ia .—Maderas pnrn la 

jousi i nccii.''n de toda cLise de can n i jes. Tcd)leros d« m a d « r a s 

c iuzadasy chapas de todas clases. 

Fi jaos bien; Ovalo de Santa P<nlla 

saben l ee r y saben escribir , re ­

flexiona cuántos de ellos, ni sa­

ben lo que leen,ni saben lo qué 

escriben, y apunta otra cifra, 

bajo las dos consignadas; suma 

y a ver lo que queda, considera 

do como hombres cultos,..No te 

engañas, no; no sueñas, lec tor 

amigo:a esa pequeña cifra,a ese 

iusignificante resto, se reduce 

todo... ¿Te asombras? Espera . 

Busca ahora el sentido moral, 

entre esos cuantos, y, pide a 

Diógenes la linterna. Adiós. 

J U A N D E L P U E B L O 

P A R A " L A T A R D E " 

as 

L a tarde languidecía 

—naranja y rosa—; tenía 

toda mi inelancolía. 

Iban mis pasos al son 

lento, de mi corazón 

—pozo de desilusión. 

S e veía la ciudad lejos, 

toda luces y reflejos 

—joyas en sus muros viejos. . 

Hacia la ciudad volví, 

¡ay!, siempre pensando en tí... 

¡Mi amor, tú estabas allí! 

Y dije al l legar: «¡Colmena,' 

no te veras nunca I l esa 

de las mieles de mi pena!» 

ELIODOÍiO PUCHE 

Desaparecidas las primeras 

ilusiones, se necesi ta más voca­

ción para el estado matrimonial 

que para ei religioso. 

Reflexionando, dejaríamos de 

h a c e r aun muchas obras que 

nos parecen buenas. 

P o r no conoce r bien las obli­

gaciones donuestroestado y por 

consiguiente nuestros derechos 

resultan muchas anomalías so-

cíales. 

P o r la ignorancia de tantos, 

otros viven a lo grande. 

Cuanta mayor ignorancia en 

el que recibe el bien, mayor pru 

dencia en el que lo haee. 

Cuanto mayor es un pueblo, 

sus moradores parecen más in. 

sensibles, al mal ajeno. 

Pido a Dios me libro necesi­

tar de aquellos a quienes he se r 

vido con más espontaneidad. 

E n el circuito de mis opera­

ciones, tengo experimentados 

mayores desengaños a grandes 

favores. 

J O B 

L e a en. 4.* plana 

L A GUIA DE MURCIA 

«¿Quién culpa a los deshci'e-

dadüs de la For tuna do los de­

litos que cometen? ¿quién los 

condena si roban por hambre,si 

matan porque les niegan pan? 

Únicamente una sociedad imbé-

; cil que no tiene corazón para 

formar un muro que impida pa­

sar a la miseria! L o s pueblos 

; ambrientos no son nunca bue­

nos. Pa ra ser bueno,—los quo 

; no aspiran a la santidad...—hay 

que tener el estómago lleno.Co­

mo se vean rostros pálidos, ojos 

lloroso.s,todaslas caracterís t icas 

de la miseria, no se puede se r 

bueno. S e r bueno,—en el senti­

do tan «amplio» de la sociedad 

—es se r inofensivo, y un hom-

j bre que tiene hijos con hambre, 

! suponiendo que sea buen padro 

i —no puedo se r inofensivo. L a 

ley de l a Naturaleza es inflexi­

ble. ¡Comer para vivir! Y si se 

suicida el desgraciado que n o -

tiene píin ui donde ganarlo, en­

tonces—siempre según «vox po-

puli»,—el Cielo no le abre sus 

puertas. . .El hambriento que no 

pudo resis t i r su hambre y se . 

mata, va al infierno. ¡Es de ri-

gor!El crimen consiste en abr i r 

una vena para que se escapo l a 

vida propia...Sin embargo,cuan 

do el r ico ve morir de hambre 

y no remedia nada, no hay cri­

men: es lo natural .La ley huma­

na,—¡admirable sarta de cule-

bríst icos artículos!—no conde­

na la moralidad en falta. Pava 

condenar, ¡ahí está e l paria!A é l 

si que hay que-condenarle siem 

pre. Siendo una cosa tan anti­

poét ica comer, por no sufrir 

hambre hay quien se mata:Deci-

didamentc, los pobres son muy 

brutos,.. 

¿Dónde está el pueblo qne 

no dejará que su? hijo;, ninei-an 

de hambre? ¿que les dé trabaje^? 

¿que se ocupe de su eievaeióri? 

P e r o , ¡bah! realmente esto es 

una tontería enorme.El Iiombro 

es una fiera: debe conquistar su 

sustento por encima de todo! S i 

el país, el Estado propiamente 

dicho, se ocupase do proporcio­

nar y proteger indu&t; ias de me 

ñor cuantía; si los grandes capi­

tales no fueson monopolizados 

por el e lenco usui-ero, entonces 

los hombres no tendrían ham­

bre.. . serian hermanos... ¡Her­

manos! Son los luicidos de una 

misma ejitraña y no so re<>ouo-

cen por tales en la hora dol in­

terés,—léase «creparto». — Her­

manos! Los prim-eros nunca se-

seran hermanos d é l o s pobres , 

porque lo&pobro,s son tan idio­

tas que no se alzan reclaman­

do la proteción, la aj 'uda pode 

rosa a que tienen derecho; y si 

alguna vez se alzan es para pe­

dir cosas disparatadas, casi Lx-


